
Cuando Ijeawelle, amiga de la escritora Chimamanda Ngozi 
Adichie, le preguntó cómo criar a su hija para que fuera 
feminista, no fue fácil de responder para la escritora, lo hizo 
desde su propia experiencia como feminista y mamá. El 
resultado fue una carta que se convertiría en libro. Aquí los 
quince concejos que le dio a su amiga:

Sé una persona plena, Si te gusta trabajar, hazlo. No te 
definas únicamente por la maternidad, Marlene Sanders, 
pionera y periodista estadounidense dijo: “nunca te 
disculpes por trabajar. Te gusta lo que haces, y que te guste 
lo que haces en un regalo fantástico para tus hijos”.

Háganlo juntos, repartan equitativamente los cuidados y 
tareas con el padre, vas a saber cuándo los cuidados sean 
repartidos en forma igualitaria por la ausencia del 
resentimiento.

No enseñes “roles de género” nunca la limites a hacer algo 
por ser niña o niño.

Cuidado con el feminismo light, que es la idea de la igualdad 
femenina condicional. Ser feminista es cómo estar 
embarazada, lo estás o no.

Enséñale el amor por los libros. Si te ve leyendo entenderá 
que leer es valioso.

Enséñale a cuestionar el lenguaje. Para eso cuestiona el tuyo 
primero, el lenguaje está cargado de prejuicios y a veces la 
jerga feminista resulta abstracta, no te limites a clasificar 
algo de misógino, explícale lo que es y como dejar de serlo.

Jamás hables del matrimonio como un logro. Encuentra las 
palabras para explicarle que no es algo que se debe aspirar. 
Un matrimonio puede ser feliz o desgraciado, pero no un 
logro.

Enséñale a rechazar la obligación de gustar, 
tradicionalmente las mujeres son educadas para gustar a los 
hombres. Su trabajo no es ser un ser deseable.

Dale sentido de la identidad, enséñale a amar las partes 
bonitas de su cultura y a rechazar las que no lo son.

Fíjate cómo tratas el tema de su apariencia, nunca relaciones 
el aspecto de alguien con la moral, que vestir sea un lugar 
atractivo y de gusto, nunca algo moral.

Enséñale que la biología es interesante, pero que no debe 
aceptarla como norma social. Las normas sociales las crean 
los seres humanos y no hay ninguna que no pueda 
cambiarse.

Háblale de sexo y amor, tarde o temprano llegarán a su vida, 
dile que su cuerpo le pertenece solo a ella. Dile que el sexo 
puede ser algo bonito y que, aparte de las consecuencias 
físicas (para ella como mujer) también puede tener 
consecuencias emocionales.

Llegará el amor, así que asúmelo, el amor no es solo dar sino 
también recibir.

Enséñale sobre la opresión, en ocasiones se da por hecho de 
que las mujeres se suponen moralmente “mejores” que los 
hombres. No lo son. Las mujeres son igual de humanas que 
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los hombres. La bondad femenina es tan corriente como la 
maldad femenina.

Háblale sobre la diferencia, enséñale a valorarla, no para que 
sea justa o buena, sino simplemente para que sea humana. 
Convierte la diferencia en algo normal.

Chimamanda Ngozi Adichie (1977) es una escritora, 
ensayista, novelista, dramaturga y feminista nigeriana. 
Autora de varios libros, su ensayo Todos deberíamos ser 
feministas (2014) es crucial a la hora de adentrarse en el 
pedregoso camino de la autoformación feminista, su 
lenguaje siempre claro y lucido, junto con sus luchas por la 
igualdad de género y la no discriminación en todas sus 
formas nos hacen volver una y otra vez a su escritura.

*Basado en el libro: “Querida Ijeawele, Cómo educar en el 
feminismo”, Chimamanda Ngozi Adichie, Penguin Random 
House, 2017. Apuntes de Chimamanda 

Ngozi Adichie
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